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Continuando con nuestra serie, queremos recordar de los cuatro pasos básicos: reconocer nuestros pecados;  arrepentirse;  recibir el perdón de Dios;  y tener restaurada nuestra relación con Dios. Hemos hablado de cómo la Palabra de Dios nos muestra que hemos pecado. El segundo paso es que el Espíritu Santo nos dirige al arrepentimiento. Incluso muchos adultos tienen dificultad en entender la obra del Espíritu Santo - pero (¡al igual que con la electricidad y el internet con que todavía me cuesta entender!) ¡no es necesario entender algo completamente antes de utilizarlo en la vida! Jesús claramente enseñaba a sus discípulos en cuanto al Espíritu Santo - especialmente en Juan capítulos 14 y 16. El Espíritu Santo es aquella parte de Dios que vino, después de que Jesucristo ascendió al Cielo, para ser nuestro "consolador, consejero, ayudante, defensor, fortalecedor ... para siempre ". Juan 14:16 (según La Biblia Amplificada traducida al español). Jesús dijo que el Espíritu Santo "vendrá y los ayudará, porque el Padre lo enviará para tomar mi lugar. El Espíritu Santo les enseñará todas las cosas, y les recordará todo lo que les he enseñado.." Juan 14:26 (TLA). Juan 16:8 sigue así: "Cuando él venga demostrará a los que son del mundo dónde hay pecado, dónde un camino hacia la salvación y dónde una condena." La Palabra (Hispanoamérica) (BLPH)


Como padres cristianos podemos confiar en que el Espíritu Santo quiere obrar en nuestros niños para ayudarles y guiarles también, pero depende de nosotros enseñarles cómo responder por arrepentirse. No es suficiente admitir que han pecado y decir que lo siento. 2 Corintios 7:10a dice: "La tristeza que Dios busca es la que produce un cambio de corazón y de vida. Ese cambio lleva a la salvación y por ello no hay que lamentarse..." (PDT) Arrepentirse quiere decir que somos verdaderamente lo siento que hicimos este pecado, y que decidimos que no queremos volver a hacerlo nunca más. Probamos que nos hemos arrepentido al hacer un cambio en nuestro comportamiento. Una parábola corta contada por Jesús en Mateo 21:28-31 habla de dos hermanos enviados por su padre a trabajar. El primero respondió: "No lo haré" pero luego cambió de idea y fue de todos modos. El segundo dijo que iba a hacerlo, pero no lo hizo. Jesús preguntó cuál de los dos obedeció, y la respuesta correcta fue el primero. Aunque apareció a desobedecer a su padre, sus acciones demostraron que se había arrepentido y tuvo un cambio de corazón.

Por supuesto la parábola más larga del Hijo Pródigo (en Lucas 15) ilustra magnificamente el arrepentimiento y también es lo suficientemente simple para ser entendida por los niñitos - especialmente si puede ser contada usando palabras que pueden entender fácilmente. La versión del Hijo Pródigo en nuestra serie "Historias Bíblicas para Dormir" puede ser útil, y además puede ser adaptada a la cultura local. Ayudar a los niñitos para que escuchen tales parábolas vez tras vez y familiarizarse con ellos es bueno ayudarles a entender el arrepentimiento.
